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La educación teológica latinoamericana debe responder a los retos de la globalización pero también hacer aportes a la educación teológica global. Debe tomar en serio el contexto en que los estudiantes ministran y ministrarán, y debe buscar la transformación de la persona, la iglesia y la sociedad.

Latin American theological education should respond to the challenges of globalization but also make contributions to global theological education. It should seriously take into account the context in which students minister and will minister, and it should seek the transformation of the person, the church, and society.

INTRODUCCIÓN
La educación teológica en América Latina ha sido un producto importado desde Europa y Estados Unidos, traído por los misioneros que iniciaron la tarea de preparar a los pastores para las iglesias recién fundadas en este subcontinente. Las instituciones dedicadas a esa tarea fueron fundadas a imagen y semejanza de las de aquellas latitudes. Los profesores y administradores eran oriundos de esas regiones. El currículo era una copia calco de lo que se enseñaba allá.
 No fue sino hasta la década de los años 60 del siglo XX que la educación en América Latina dio sus primeros pasos para producir ideas y metodologías revolucionarias y propias de este contexto. Paulo Freire fue el principal impulsor de esta nueva educación que se ha llamado de diversas maneras: educación política, educación dialógica, educación liberadora, y otras. La Teología de la Liberación, asimilando las ideas de Freire, propuso una nueva manera de hacer teología, que revolucionaba también la manera de enseñarla para la transformación de las estructuras injustas de nuestras sociedades. De allí que por fin hay una educación que se puede llamar con propiedad “de América Latina”. Explicar eso es, creo yo, el principal aporte de Daniel Schipani en su libro Teología del ministerio educativo: Perspectivas latinoamericanas.
 
La educación teológica evangélica poco ha cambiado desde sus inicios a pesar de las ideas de Freire y de la Teología de la Liberación. En general, la contextualización de la educación teológica en América Latina ha sido trabajo más del mundo ecuménico y de las expresiones católicas de la Teología de la Liberación. Los evangélicos latinoamericanos recién ahora están comenzando a pensar en esto. En este ensayo se hará un intento (apuntes) para una educación teológica evangélica desde América Latina.

AMÉRICA LATINA Y 

EL CONTEXTO GLOBAL

Las condiciones y las circunstancias mundiales han cambiado mucho desde aquellos años en que Paulo Freire y la Teología de la Liberación lanzaron sus ideas revolucionarias. El mundo es una “aldea global”. Las situaciones de pobreza, injusticia, violencia y marginación persisten, pero se agregan otros males como la delincuencia común, el narcotráfico internacional y la corrupción de los gobiernos “democráticos” del Tercer Mundo y de las grandes empresas transnacionales. Todo esto ya no es exclusividad de América Latina o de los países pobres. Está en todos lados. Además, la globalización ejerce presión sobre las economías más pequeñas, sobre los sistemas políticos, sobre la educación, sobre las iglesias. En la educación teológica también vemos presiones y tensiones peligrosas y saludables a la vez.

De manera que los apuntes para una educación teológica desde América Latina deben considerar seriamente ese contexto global si en verdad se desea hacer un aporte significativo a la educación teológica global. ¿Cuál sería esa contribución desde América Latina? ¿Cuál ha sido el distintivo latinoamericano en la educación teológica? ¿Se puede soñar con hacer alguna contribución que, desde América Latina, sirva a todos los involucrados en la educación teológica evangélica alrededor del mundo? Yo creo que sí es posible. Algo importante que ha surgido recientemente es el Doctorado en Educación Teológica (DET), desarrollado en el Seminario Teológico Centroamericano para la capacitación al más alto nivel del liderazgo de la educación teológica evangélica de América Latina.
 Otros elementos valiosos ya han sido dados por Freire y por la Teología de la Liberación, los cuales se incorporarán brevemente en las secciones subsiguientes de este artículo. También existen en la actualidad aportes que vienen de las nuevas realidades eclesiásticas en América Latina, donde la educación teológica está tomando formas diferentes, aunque no siempre proveyendo aspectos tan positivos.

EDUCACIÓN TEOLÓGICA 

CONTEXTUALIZADA

El principal aporte de Paulo Freire y de la Teología de la Liberación a la teología en general y a la educación teológica en particular es la consideración seria y crítica de la realidad social de América Latina. Esto es lo que Freire llama “concientización”, y la Teología de la Liberación “denuncia profética”.
 Ya no es posible hacer teología ni educar teológicamente sin tomar seriamente en cuenta el contexto en el cual se pretende realizar esas tareas.

La educación teológica evangélica en América Latina todavía no ha despertado a esa nueva manera de hacer teología y educación. El contexto socioeconómico, político, étnico y eclesiástico es una parte importante que integra la educación teológica. Pregunto si las instituciones de educación teológica están contextualizadas como tales o si son islotes extranjeros implantados en medio de un mar de pobreza y necesidad (así como se ven las embajadas de países ricos en países pobres). Pregunto si los educadores teológicos estamos contextualizados (algunos dirán que sí, si nos guiamos por los salarios que devengamos). Un educador teológico y teólogo del Primer Mundo, al introducir un libro que publicó recientemente sobre la teología bíblica de las posesiones materiales, dice lo siguiente: 

Irónicamente, este es un libro escrito por un rico para ricos. Al hacer este comentario, no hablo acerca del patrimonio neto del autor ni del de los lectores. Sencillamente reconoce la observación que, en términos globales, académicos, estudiantes de teología y público universitario forman una parte del porcentaje pequeño de la elite socio-económica del mundo de hoy.

Cuando leí esas palabras me dije a mi mismo: “y yo pensaba que formaba parte del mundo pobre de América Latina”. ¿Qué pensarían los otros educadores teológicos? ¿Qué pensarían los estudiantes de nuestras instituciones? Al fin de cuentas, ¿a cuál contexto nos referimos cuando hablamos de la educación teológica desde América Latina? Pregunto si el currículo, si la metodología, si la temática, si la reflexión, si los objetivos de nuestras materias están contextualizados. Sospecho que en la mayoría de casos no es así. Este no es el lugar, ni es el propósito de este artículo proponer las recetas mágicas que cambiarán la educación teológica evangélica de descontextualizada a contextualizada. Aquí solamente esbozamos unos apuntes y este busca señalar la realidad.

Como aporte a la educación teológica evangélica en el contexto global se debe decir que en todas partes la educación teológica debe estar contextualizada. En todas partes se debe tomar en cuenta el contexto seriamente. En todas partes debe haber una concientización, un análisis, una crítica y una denuncia de la injusticia, del abuso de poder, de la violencia, en fin, de todo aquello que en la realidad se aleja de los valores bíblicos que enseñamos.

Es importante señalar, sin embargo, que los contextos no se limitan a las realidades socioeconómicas que tanto subrayan Freire y la Teología de la Liberación. Hoy, con el mundo globalizado, afloran múltiples contextos que complican la tarea educativa. Cuando pensamos en la educación teológica, sobresale la realidad del contexto eclesiástico tan cambiante y diverso. Esto plantea desafíos interesantes, sobre todo en instituciones interdenominacionales o transdenominacionales, además de internacionales. Muchas instituciones de educación teológica aspiran a ser así, pero eso trae una complicación extra. ¿A cuál contexto eclesial nos referiremos? Dadas las limitaciones de tiempo y de recursos, ¿es posible analizar y juzgar cada contexto representado en la institución? ¿No será que estamos condenados a ser superficiales y sobresimplificar nuestra contextualización? Para responder a estos interrogantes se puede decir que los educadores teológicos deben proveer las herramientas para que los estudiantes puedan hacer el trabajo de contextualización en su contexto particular.

EDUCACIÓN TEOLÓGICA 

TRANSFORMADORA

El segundo elemento que quiero comentar aquí es la educación teológica transformadora. Con esta expresión resumo los conceptos de educación liberadora de Freire, la visión profética y utópica de la Teología de la Liberación y la visión espiritual clásica de los evangélicos. Tres esferas son las que la educación transformadora alcanza: la personal, la de la comunidad de fe y la de la sociedad.

La esfera personal

Todas las instituciones evangélicas de educación teológica se trazan como meta la formación del educando para que crezca en su vida académica, en sus habilidades ministeriales y en su carácter cristiano. En este sentido la educación pretende ser transformadora del educando como persona. Se espera que el educando cambie como resultado directo de la educación teológica. Esta meta está bien definida por Knight cuando dice que el papel de la educación debe ser el desarrollo del carácter cristiano en los estudiantes, así como de una mente cristiana.

Lo que se quiere subrayar aquí es más bien lo que se encuentra en tantos filósofos seculares como Nietzsche, educadores de vanguardia como Freire y educadores evangélicos como Knight. Se trata del pleno desarrollo del educando como un ser humano en todo su potencial.
 La educación teológica debe ayudar a la transformación del educando de un ser humano con mentalidad de víctima a uno con mentalidad de imagen y semejanza de Dios, de uno con una vida espiritual mediocre a uno con una vida espiritual espléndida y en crecimiento, de uno oprimido a uno liberado, de uno conformista a uno inconforme con las cosas como están, de uno que simplemente recibe y reproduce a uno que analiza y produce, de uno con mentalidad de funcionario eclesiástico a uno con mentalidad de agente de cambio.

La esfera de la comunidad de fe

La siguiente esfera de transformación es la comunidad de fe, la esfera eclesiástica, a nivel tanto local como de las estructuras denominacionales e institucionales. El hecho de que la educación se dé en contexto implica necesariamente que se tiene en mente la transformación de ese contexto. Así lo afirman Freire y la Teología de la Liberación, y así lo afirman las Escrituras. Esta esfera es objeto de la educación profética de la que habla Schipani.
 Como educadores teológicos estamos llamados a esa vocación profética que busca hacer cambios en nuestras comunidades de fe. Esto incluye las estructuras de poder, muchas veces opresoras e injustas. También incluye el cambio en las labores pastorales,
 litúrgicas, evangelísticas, misioneras, educativas y más. La educación teológica es por naturaleza renovadora y transformadora. Es seguro que este enfoque causará no pocos conflictos, pero creo que no puede ser de otra manera. O la educación teológica se compromete con el cambio o se queda inocua, inoperante, irrelevante, inútil. Preguntémonos como educadores teológicos, ¿qué clase de ministros y hombres de Dios estamos formando y para cuál contexto eclesial? ¿Estamos formando ministros para que ministren en un mundo eclesiástico que ya no existe, en el cual nosotros vivimos hace diez o veinte o más años? ¿Estamos formando ministros para que ministren a comunidades de fe que no han cambiado en cincuenta años y no piensan hacerlo? ¿Estamos formando ministros que ministren a iglesias que no han tenido, no tienen ni quieren tener impacto en su comunidad? ¿Para qué sirve una educación teológica así?

La esfera de la sociedad

La esfera más amplia a la que apunta la educación teológica es la sociedad. Tradicionalmente se ha entendido que la educación teológica forma a los ministros, los profesionales del ministerio, para el servicio dentro de la Iglesia. Hoy se está cuestionando ese entendimiento. Se dice que la educación teológica es para todo el pueblo de Dios, no solamente para los que tienen vocación ministerial. Ahora se habla de la formación del liderazgo para la sociedad. En el artículo ya citado anteriormente digo lo siguiente:

Se debe formar al pueblo de Dios no sólo para el beneficio interno del pueblo de Dios sino para salir a la arena pública de la sociedad, con la finalidad de que allí se vean y sientan los principios y valores bíblicos que se enseñan en la iglesia y en las instituciones de educación teológica.

En una reciente consulta sobre educación teológica en el contexto global el teólogo y educador teológico Alister McGrath desafió a los asistentes, todos ellos educadores teológicos, para que ampliaran sus horizontes y no se conformaran con formar líderes para la Iglesia, sino para las naciones. El tema del sacerdocio universal del creyente es nuevamente sacado a la luz, porque la educación teológica es para el laos, el pueblo de Dios (el laicado), quien tendrá impacto en la sociedad a donde los profesionales del ministerio cristiano no tienen tanto acceso.

Paulo Freire y la Teología de la Liberación han desafiado a los cristianos y a los educadores de América Latina a comprometerse con el cambio social desde los pobres. La transformación social que Freire y la Teología de la Liberación proponen es la de cambios en las estructuras sociales: gobierno; economía mundial, regional, nacional y local; sistemas jurídicos y legales; tenencia de tierra; relaciones laborales y tantas otras relacionadas. Estos no parecen ser asuntos de la educación teológica. Muy poco tiempo y espacio dedicamos a ellos en nuestra tarea educativa. Sin embargo, al leer (o, mejor dicho, releer) la Biblia descubrimos que estos asuntos sí parecen ser de incumbencia de Dios y del pueblo de Dios. ¿Qué ha pasado? ¿No hemos leído bien las Escrituras? ¿Debe ser la transformación social todavía una meta de la educación teológica? Parece que sí.

CONCLUSIÓN

Se han presentado unos apuntes para una educación teológica evangélica desde América Latina. Estos apuntes se resumen en dos: el contexto y el carácter transformador de la educación teológica. Estos dos elementos considero que son los más relevantes desde América Latina. Tanto Paulo Freire como la Teología de la Liberación aportaron al mundo educacional y teológico desde América Latina estos aspectos que deben formar parte de nuestra tarea educativa al interior de nuestras instituciones y entre los educadores teológicos. ¿De qué sirve una educación teológica que no busca la transformación de la persona, la iglesia y la sociedad? ¿No es ese el ideal de los profetas y los apóstoles? ¿No es ese el ideal de Jesús mismo? ¿No es ese el ideal del reino de Dios?
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